ADMINISTRACIÓN 

LIRIGO-DRAMÁTIGA. 


POR  LAS  RAMAS 


COMEDIA 


EN    UN    ACTO    Y    EN    VERSO 


ORIGINAL   DE 


FRANCISCO   FLORES  GARCÍA. 


MADRID. 

SEVILLA,  14,  PRINCIPAL, 

1885- 


n 


ADICIÓN  AL  CATÁLOGO  GENERA  DE  1.°  DE  JUNIO  DE  1884. 


COMEDIAS  Y  DRAMAS. 


TÍTULOS. 


ACTOS. 


AUTORES. 


Parte  que 
corresponde  á  la 
Administración. 


6      1 


Amalio  Crinolina 

A  tomar  baños— j.  o.  v..  . : 

Alsant  perla  peaña 

Amar  per  llana 

Bous  de  cartó 

Buzón  de  peticiones— c.  o.  p 

¡Cómo  se  pasa  la  vida!  monólogo  (1). 

Cólera  vostras 

Como  barbero  y  como  alcalde 

Conflicto  matrimonial 

Conspiración  femenina 

Déla  quinta  al  sétimo 

Dos  suicidase,  o.  p 

Dúo  paterna! 

El  amigo  Frito,  parodia 

El  conde  de  cabra 

El  diablo  harto  de  carne 

El  marqués  de  Miragall 

Els  microbios 

El  novio  de  Doña  Inés— j.  o.  p 

El  pillo  y  el  caballero,  parodia 

El  ventanillo 

En  lo  mich  del  Mercat 

En  los  baños  de  Ontaneda— >j.  o.  y  . . 

Entrada  por  salida 

¡Felices  pascuas! 

Gabinete  magnético 

Géneros  de  punto 

Juez  y  parte 

La  cboza  del  Pescador 

La  dei  principal , 

La  costilla  de  Pérez 

La  manzana — c.  o.  p 

La  muerte  de  Lucrecia — t.  o.  v.... 

La  pantalla 

La  par* ida  de  bautismo— j.  o.  p.... 
La   Plaza  Mayor  el  dia  de  Noche- 
Buena 

Lo  diari  ho  porta 

Los  Carvajales — d.  o.  v 

Los  martes  de  las  de  Gómez 

Los  postres  d  >  la  cena 

Lletra  menuda 

Maridos  al  por  mayor 

Musich  pagat 

No  hay  peor  sordo 

Para  postres,  palos 

Por  ir  al  baile. 

Parada  y  fonda 

Pensión  de  demoiselles 

Pensión  de  demoiselles,  música  (2).. 

Política  interior— c.  o.  p 

Remedio  heroico 

Retratos  al  viu 

Ropas  liedlas 

Una  agencia  de  criacs 

Una  cojida 

Un  cambio  de  situación 

Viruelas  locas,  parodia 

Volaverunt  del  altar 

Brazos  de  pega. 

Ganar  con  creces 

Corazón  de  hombre 


D.  Luis  Valdés 

José  M.  Alvarez  Ballesteros. 

Manuel  Millas 

Manuel  Millas 

Manuel  Millas 

Manuel  Ramos 

A.  Llanos 

Eduardo  Aulés 

F-  Flores  García 

Jtilian  García  Parra 

Minguez  y  Rubio 

Ramón  de  Marsal 

Ángel  del  Palacio 

Juan  Redondo  y  Menduiña.. 
Felipe  Pérez  y  González.... 

Granes  y  Felipe  Pérez 

Francisco  Flores  García.... 

Manuel  Millas 

Manuel  Millas 

-  Javier  de  Burgos 

Juan  M.  Eguilaz 

José  Estremera 

Manuel  Miliás 

José  M.  Alvarez  Ballesteros. 

Calisto  Navarro 

(Autor  anónimo) 

Fian.  Serrano  de  la  Pedrosa 

Pedro  de  Gorriz 

Minguez  y  Rubio 

José  Boladares 

Javier  de  Burgos 

M.  Ramos  Carrion 

Felipe  Pérez  y  González... 

Leopoldo  Cano 

Juan  Redondo  y  Menduiña.. 
Pedro  de  Gorriz 


Todo. 


Ramón  de  Marsal 

Eduardo  Au.és 

M.  Martínez  Barrionuevo... 

Mariano  Barranco 

Mariano  Barranco 

Eduardo  Aulés. , 

Julián  García  Parra 

Eduardo  Aulés 

Manuel  Millas 

Manuel  Millas 

Manuel  Millas 

Vital  Aza 

Vital  Aza 

Pablo  Barbero 

F.  Flores  Carcia 

Eusebio  sierra» 

Manuel  Millas 

Joaquin  Barbera 

Manuel  Millas 

Manuel  Millas 

Felipe  Pérez  y  González.  . 

F.  Flores  García 

Manuel  Millas 

Manuel  Mil  las 

Juan  N.  Escobar 

Pedro  de  Novo 


Mitad. 
Toda. 
Todo. 


(1)  Este  monólogo  devenga  la  mitad  Ae  los  derechos  de  las  comedias  en  un  acto.  , 

(2)  Esta  música,  sin  la  que  no  podrá  ejecutarse  la  obra,  devenga  separadamente  una  tercer» 
parte  de  los  derechos  de  las  comedías  en  un  acto. 


POR  LAS  RAMAS. 


POR    LAS  RAMAS, 
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ORIGINAL    DK 


FRANCISCO  FLORES  GARCÍA. 


Representada   por  primera     vez  con    extraordinario   aplauso  en  el  Teatro 
LARA  de  Madrid  la  ncche     del  26  de  Setiembre  de  18S5. 
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IMPRENTA    IDE    JOSÉ    RODRÍGUEZ 
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PERSONAJES. 


ACTOKES. 


ÁNGELA D.a  Eloísa  Gorriz. 

JUANA D.a  Carolina  Campini. 

PLÁCIDO D.    Julián  Romea. 

VALENTÍN D.    Pedro  R.  de  Arana. 


La  acción  en  Madrid. — Época  actual. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor  y  nadie  podrá,  sin  su  permiso, 
reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de  Ultramar, 
ni  en  los  países  con  que  se  hayan  celebrado  ó  se  celebren  en  adelante 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  de-echo   de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-Dramática  de  DON 
EDUARDO  HIDALGO,  son  los  encargados  exclusivamente  de  conceder 
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Queda  hecho  el  depósito  que  previene  la  ley. 
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ACTO  MICO 


Jardín.  Verja  al  fondo  con  puerta  en  el  centro.  Pabeilón  á 
la  izquierda  en  primer  término,  con  una  ventana  alta  en 
la  fachada  del  centro  y  otra  un  poco  más  baja  en  la  fa- 
chada que  da  frente  al  público.  Frente  á  la  fachada  deí 
centro  un  árbol  practicable,  cuyas  ramas  alcanzan  la  al- 
tura de  la  ventana.  En  el  jardín  muebles  adecuados. 


ESCENA  PRIMERA, 

ÁNGELA  y  JUANA. 

AN6421.A.    (Cerrando  un  libro  que  estaba  leyendo*} 

Esta  exigtencia  es  insípida, 
y  monótona,  y  pesada. 

Iuama.     Búsquese  usted  distraicionés. 

Angela.  ¿Y  dónde? 

Juana.  Donde  las  haiga. 

Espetáculos  graciosos, 
io  que  es  en  Madrid  no  faltan. 
Hay  treatos,  cafeses,  bailes, 
música  en  calles  y  en  plazas, 
servidas  por  organillos, 
de  las  zarzuelas  baratas, 
toros  de  puntas,  y  mises 
ñji  los  circos  acrobastas. 
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Atícela..  (Aunque  la  entiendo,  nu  sé  ■ 
en  el  idioma  que  habla.) 
No  han  logrado  distraerme 
ni  el  baile  de  la  Embajada, 
ni  los  jueves  de  Eloísa, 
ni  el  estreno  de  ese  drama 
por  el  cual  toda  la  prensa 
echa  á  vuelo  las  campanas, 
Me  aburro  perfectamente, 
y  no  soy  feliz  con  nada. 

Juana.      Siendo  joven,  siendo  rica, 
viuda,  destruida  y  guapa, 
y  teniendo  por  contrera 
otras  muchas  cercustancías, 
¿dice  usted  que  no  es  feliz? 

Angela.  No  lo  soy.  ¿Ignoras,  Juana, 
que  la  criatura  no  vive 
sólo  de  pan? 

juana.  ;Ay,  qué  gracia!.... 

De  pan  sólo,  croo  que  no; 
pero  cuando  le  acompañan 
entrecoces,  solomillos 
y  bisteques... 

Angela.  No  seas  sandia. 

En  medio  de  estas  riquezas, 
en  medio  de  esta  abundancia,, 
noto  que  me  falta  algo. 

I» ¿Ña.      (Ya  sé  yo  lo  que  te  falta.} 

Angela.  Don...  Plácido...  ¿no  ha  venido?* 

Juana.      (Ahí  le  duele.)  Esta  mañana. 

Angela.  ¿Y  por  qué  no  me  avisaste? 
¿Note  tengo  dicho?... 

Juana.  ¡Vaya!... 

Porque  él  me  dijo:  «No  avises, 
que  es  hora  muy  desaunada.» 

Angela.  Desusada  te  habrá  dicho. 

(¡Cómo  ofende  la  gramática!) 
Hora  desusada.,   es... 

Juana,      Entendido:  hora  trempana.. 
Estuvo  regando  el  tiesto 

aquel...  (Señala  hacia  la  derecha.) 

Angela.  ¿De  qué  tiesto  hablas? 
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Juana.     De  la  maceta  que  él  trajo 

y  que  está  juuto  á  la  tapia. 

La  cuida  como  si  fuera 

(te  su  familia. — Acabada 

la  operacióu  de  regar, 

se  marchó  con  mucha  calma, 

diciéndome  que  vendría 

á  la  hora  acostumbrada. 
Ángela.  Tuvo  miedo  á  incomodarme. 

jEs  tan  mirado!... 
Juana.  (¡Y  tan  mandria!...) 

Don  Plácido...  es  algo  flojo... 

es  decir,  no  tiene  agallas. 

Está  muerto  por  usted, 

se  le  conoce  en  la  cara, 

y  en  más  de  coloree  meses 

que  es  vesita  de  la  casa, 

del  asunto  respetive 

no  ha  dicho  media  palabra. 
Angela.  ¿Tú  qué  sabes?  (Esta  chica 

tiene  razón.) 
Juana.  Si  él  hablara 

como  es  justo  y  es  debido, 

y  como  los  hombres  hablan 

en  casos  desemejantes, 

no  diría  usted  con  tanta 

frecuencia:  «¡Me  falta  algo!,  . 

¡No  soy  feliz!...» 
Angela.  (Severamente.)       ¡Juana...  Juana!, .. 
Juana.      Perdone  usted,  señorita; 

pero  me  da  mucha  rabia 

que  á  veces,  pongo  por  caso, 

dejándola  á  usted  plantada 

con  la  palabra  en  la  boca, 

al  otro  extremo  se  vaya 

del  jardín,  á  ver  si  sigue 

la  maceta... 
Angela.  ¿Qué  te  extraña? 

¿No  sabes  que  es  protector 

de  animales  y  de  plantas? 
Juana.      jÁ  mí  me  destingue  mucho!... 

¡Pero  al  ver  que  no  se  arranca 
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por  derecho!... 
Angela.  ¡Que  te  calles! 

Si  don  Plácido  me  agrada, 

más  que  por  otras  razones, 

es  porque  no  tiene  audacia. 
Juana.      De  audaces,  fortuna  y  uvas. 

El  que  está  al  pie  de  la  parra 

y  no  se  sube  á  cogerlas, 

no  llega  nunca  á  probarlas. 
Angela.  Él,  por  su  modo  de  ser 

y  educación  esmerada, 

tiene  á  las  damas  respeto. 
Juana.      Es  que  habernos  muchas  damas, 

que  al  respetive,  pensamos... 
Angela.  Ño  sigas,  que  disparatas. 
Juana.      Los  amantes  atrevidos 

ofrecen  muchas  ventajas.. 

Se  atreve  uno.  ¿No  conviene? 

Se  le  dá  una  gofetada. 

¿Conviene?  Se  finge  un  poco... 

ó  un  mucho,  se  le  regaña, 

y  por  fin  se  le  perdona, 

y  Paz-Cristi. 
Angelí.  (¡Esta  muchacha 

tiene  especiales  teorías!...) 
Juana.     Con  un  sujeto  de  Baza 

mi>  sucedió  un  sucedido, 

que  arroja  mucha  enseñanza. 

Fué  el  caso.., 
Angela.  ¡No!...  No  lo  cuentes, 

que  esas  cosas  las  relatas 

con  muy  pintoresco  estilo. 
Juana,      ó  herrar,  ó  quitar  el... 
Angela.  Basta, 

Á  tí  como  te  den  cuerda... 
Juana.     Pongo  por  caso;  el  que  calla, 

por  más  que  dice  el  refrán, 

que  otorga,  no  dice  nada. 
Angela..  Es  verdad.  (Tiene  esta  chica 

una  lógica  que  aplasta. 

Y  en  cuanto  á  Plácido,  tiene 

razón.  ¡Plácido  no  habla!..,) 


__  H  _-_ 

Si  viene  ese  caballero 

en  el  momento  me  llamas. 
Juana.      Bien. 
Angela.  (¿En  qué  piensa  ese  hombre? 

Si  me  quiere,  ¿por  qué  calla?) 

(Váse  por  la  escalera  del  pabellón.) 

ESCENA   II. 

JUANA',  poco  después  PLÁCIDO . 

Juana.     ¡Ay!  Como  yo  fuera,  pongo 

por  caso,  la  señorita...  , .j 

— ¡Y  bien  lo  pudiera  ser!... 

Soy  bastante  destruida, 

y  tuve  buenos  prencipios, 

y  soy  de  buena  famijia, 

y  se  ve  por  mi  lenguaje 

platicado,  que  soy  fina. 

Si  yo  por  casualidad 

tomara  la  alternativa 

de  señora,  y  me  orsequiase 

galán  de  palabras  ínfimas, 

que  usara  esos  téquis-mequis, 

el  hombre  se  divertía. 

(Aparece  Plácido  detrás  de  la  verja.) 

Sin  andarme  por.las  ramas, 

con  un  par  de  banderillas, 

le  enviaba  prontamente 

con  la  música... 
Plac.       (Llamando.)  ¡Juanita! 

Juana.     ¡Á  otra  parte! 
Plac.  ¿No  respondes? 

¡Juana!  ¿Estás  sorda,  hija  mía? 
Juana.     No,  señor! 

(Abre  la  verja  y  la  vuelve  á  cerrar  en  cuanto  entra 
Plácido  que  trae  una  flor  en  la  mano.) 

Como  es  costumbre 
llamar  con  la  campanilla, 
— que  es  para  eso, — y  usted 
no  está  manco  entoiavlal... 
Plac.       Ese  sonidc  metálico 
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á  los  nervios  perjudica; 
y  como  Ángela  es  nerviosa 
y  yo  también,  no  quería, 
agitando  la  campana, 
producir  la  sacudida. 

(Simula  una  sacudirla  nerviosa.) 

Juana.     ¡Tiene  usted  mucha  razón!... 

(¡Yo  sí  que  te  sacudía]...) 
Plac.       La  señora.. .  ¿está  visible? 
Juana.      ¿Versiblel  La...  señorita... 
me  presumo  yo  que  está 
adentro. 
Plac.  (¡Qué  presumidal) 

Digo...  si  la  puedo  ver. 
Juaisa.      ¡Ah!  Sí.  Espera  su  vesita. 
Plac.       ¿Me  espera? 
Juana.  Y  me  ha  regañado 

por  no  avisar  su  venida 
esta  mañana. 
Plac.  ¿Es  posible? 

Juana.     Dijo  que  si  usted  venía 
al  momento  la  avisara. 
Plac.      (¡Me  espera!  ¡Cierta  es  la  dicha 
con  que  soñó  mi  deseo!...) 
Pues,  en  ese  caso,  avisa. 
¡Ah!  Pero,  dila,  ante  todo, 
que  si  ahora  está  entretenida 
en  alguna  ocupación 
urgente,  no  se  dé  prisa. 
Esperaré  todo  el  tiempo 
que  sea  preciso. 
Juana.  (¡Me  enrital...) 

¡Así  se  lo  haré  presente!... 
(¡Qué  lástima  de  paliza!...) 
Plao.      ¡Comprenderás  mi  inquietud: 

■vé  pronto!... 
Juana.  (¡Me  lo  comía, 

manque  me  se  indigestara!...) 
Plac.      No  olvides  la  formulilla. 

(Váse  Juana  por  la  escalera  del  pabellón.) 
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ESCENA    III. 

PLÁCIDO . 

Dá  pruebas  bien  claramente 
de  su  amorosa  porfía. 
Me  espera...  y  apostaría 
á  que  me  espera  impaciente. 
¡Qué  mujer!...  ¡Es  un  poema!. 
Me  quiere:  lo  he  conocido. 
Y  todo  lo  he  conseguido 
con  mi  admirable  sistema. 
Sin  dar  explícitamente 
formas  á  mi  pensamiento; 
hablando  á  su  sentimiento 
con  arte,  indirectamente, 
en  diversas  ocasiones 
la  he  declarado  mi  amor, 
sin  que  se  pinte  el  rubor 
en  sus  divinas  facciones. 
Para  expresar  lo  insondable 
de  un  amor  puro  y  sentido, 
la  palabra  es  un  ruido 
por  demás  desagradable. 
El  lenguaje  de  las  flores, 
tan  tierno,  tan  delicado, 
parece  que  fué  inventado 
por  el  Dios  de  los  amores. 
— La  flor  que  anteayer  la  di, 
en  el  idioma  de  Flora, 
quería  decir:  «¡Señora, 
no  se  olvide  usted  de  mil...» 
Esta,  de  fragancia  pura, 

(Por  la  flor  que  trae  en  la  mano.) 

y  que  pienso  darla  luego, 
expresa:  «¡Templa  mi  fuego, 
yo  te  adoro  con  locura!...» 
— Con  las  flores  significo 
lo  que  siente  el  corazón, 
y  á  veces,  si  hay  ocasión, 
también  con  el  abanico, 
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El  abanico,  las  flores 
y  las  frases  ingeniosas, 
son,  en  lides  amorosas, 
recursos  encantadores. 
Estas  formas  embozadas 
fascinan  á  la  mujer. 
Yo  nunca  be  podido  ver 
las  personas  descaradas; 
los  que  libres  de  aprensiones, 
sin  andarse  cotí  rodeos, 
manifiestan  sus  deseos 
en  concretas  expresiones, 
y  sueltan  de  viva  voz 
requiebros  á  las  mujeres. 
¡Atrevidos!...  Esos  seres 
formaa  un  grupo  fero'z 
que  turba  la  sociedad, 
y  que,  si  posible  fuera, 
es  un  grupo  que  debiera 
disolver  la  autoridad. 

ESCENA  IV. 


PLÁCIDO    y    ÁNGELA   por   el  pabellón. 

Angela.  Dispense  usted  si  he  tardado. 
Plac       ¡Está  usté  en  su  casa!...  Digo.., 

(¡Dige  una  sandez!...) 
Angela.  Mi  amigo, 

Siéntese  USted.  (Se  sienta.  Pausa.) 

Le  he  esperado 

esta  mañana. 
Plac.  (¡Oh!)  ¿Sí? 

Angela.  Sí. 

Plac      Pues...  tuve  la  discreción. 

de  no  turbar  su  atención. 
Angela.  (¿Á  que  no  pasa  de  ahí!...) 

¡Qué  disparate! 
Plac  (¡Es  divina!...) 

Angela.  (Á  ver  si  se  suelta  á  hablar.) 

PLAC         (Después  de  una  pausa  conveniente.)     • 

¿Quisiera  usted  aceptar 
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esta  rosa  purpurina? 

(Con  marcada  intención. ) 

¡De  cien  hojas! 

(Ángela  toma  la  flor  y  la  huele. ) 

(¡Esto  es  hecho!) 

ANGELA. 

¡Qué  fragancia  y  qué  frescura! 

(Maquinalmente  se  coloca  la  flor  en  el  pecho 

Plac. 

(¡Yo  te  adoro  con  locura!) 

¡Y  se  la  ha  puesto  en  el  pecho! 

(Pausa  conveniente.) 

Angela. 

Y...  ¿qué  hay  de  nuevo? 

Plac. 

¡Phs!  Nada. 

Angela. 

(No  hará  de  ingenio  derroche!.  .) 

Plac. 

¡Nada! 

Angela. 

¿No  fué  usted  anoche 

al  baile  de  la  embajada? 

Plac. 

¿Eli?  ¿De  la  Embajada  China? 

Allí  lo  engañan  á  uno... 

como  á  un  chino. 

Angela. 

(¡Qué  oportuno!) 

¡Muy  bien!... 

Plac. 

(¡Divina!  ¡Divina!...) 

Yo... 

Angela. 

Recorrí  los  salones... 

Plac. 

•¿Buscándome? 

Angela. 

¡Ya  se  vé!... 

(Pansa  conveniente.) 

¡Ingrato!... 

Plac. 

¿Yo? 

Angela. 

Sí. 

Plac. 

¿Por  qué? 

Desdeño  esas  diversiones. 

Angela. 

¿Eli?  (Enojada.) 

Plac. 

Me  marea  el  bailar... 

y  me  produce  desvelos... 

Angela  . 

(Á  ver  si  dándole  celos 

por  fin  se  llega  á  explicar.) 

Allí  reina  la  alegría, 

se  pasa  el  rato,  y... 

Plac. 

Según.. , 

Angela. 

Anoche  bailé  con  un 

coronel  de  infantería» 
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F'LAC.        ¿Usted?  (inquieto.) 

Angela.  (¡El  trago  es  cruel!...) 

Plac.      ¿Bailó? 

Angela  Sí.  (No  se  contuvo.) 

Plac.       Pues... 

Angela   (Con  interés.)  ¿Qué  dice  usted? 

PLAC.        (Con  calma  y  malicia  inocente.)  Que  tUVO 

mucha  suerte  el  coronel. 
Angela.  (¡Tiene  una  calma  perfecta!...) 

Gracias. 
Plac.  No  es  adulación. 

Angela.  ¡Gracias!...  (Nerviosa.) 
Plac.  (¡Me  ha  dado  ocasión 

de  soltarla  una  indirecta!...) 
Angela.  Es  homhre  muy  campechano 

el  coronel;  muy  corriente... 

y  decidor...  y  elocuente... 
Plac.      ¿Hablador?  Eso  no  es  sano. 
Angela.  ¡Teoría  más  especial!... 
Plac      En  metáfora  se  explica. 

Hablar  mucho,  perjudica 

al  organismo...  social. 

Ofrece  campo  muy  ancho 

el  callar,  para  lucir, 

y  usté  habrá  oido  decir 

que  al  buen  callar  llaman  Sancho. 

Según  un  sabio  profundo, 

es  ciencia  el  callar. 

ANGELA,    (irónicamente.)  ¡A  fé 

que  si  eso  es  cierto,  es  usté 

el  primer  sabio  del  mundo!... 
Plac.      Contradecirla  es  pecado 

re  lesa  galantería. 
Angela.  Muchas  gracias. 
Plac  (¡Me  extasía 

el  lenguaje  alambicado!...) 

(Pausa  brevísima.) 
Pues...  el...  (Pausa.) 

Angela.  (¡Me  dan  intenciones!.. 

¡Este  no  es  un  hombre  al  uso!...) 

PLAC.         Pues...  (Ángela  presta  viva  atención.) 

El  conflicto  anglo-ruso 
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Angela 

Pl.AC. 

Angela. 


Plac. 

ANGELA 

Plac. 


Angela 
Plac. 


Plac. 


Ángela. 

Plac. 

Angela 

Plac 


loma  serias  proporciones.  **■ 

Según  dice  un  telegrama 

que  ha  venido  por  el  cable,  • 

ya  es  la  lucha  inevitable. 

(¿Y  esto  es  un  hombre  que  ama?) 

La  lucha  será  ua  horror 

cual  no  se  ha  visto  jamás. 

Á  mí  me  interesa  más 

la  política. ..  interiorl. «. 

(Vamos  á  ver  silo  entiende.) 

Por  ella  no  me  desvivo: 

soy  elemento  pasivo. 

¡Se  comprende!...  ¡Se  comprende!... 

(En  un  movimiento  nervioso  se  le  cae  ol  abanico: 
Plácido  lo  recoge  y  se  lo  dá  con  tres  varillas  abier- 
tas: ella  se  abanica  deprisa.) 

(¿Con  tres  varillas  abiertas 

se  lo  he  dado...  y  se  abanica!...) 

¡Gracias!... 

¿De  qué? 

¡Bien  se  explica!  .. 
(¡Finge:  son  mis  dichas  ciertas!...) 

(Pausa  brevísima.) 

¿Está  usted  nerviosa? 

Sí. 
(¡Esto  es  ya  casi  un  desaire!...) 

(Se  abanica  fuertemente.) 

(¡Qué  modo  de  hacerse  aire!... 
¡Está  perdida  por  mí!...) 
¿Angela!... 

(¡Tiene  el  prurito 
de  hacer  revivir  mi  pena!...) 
¡Nunca  olvidaré  esta  escena!... 
¿Si?  ¡Pues  me  alegro  infinito! 
Con  su  permiso,  Angelita, 
si  lo  quiere  conceder, 
voy  en  un  momento  á  ver 
mi  maceta  favorita. 
Su  desarrollo' me  inquieta; 
no  la  extrañe  tanto  ardor; 
soy  á  las  flores  deudor 
de  mi  dicha  más  completa. 


—  18  ■  — 

Angela,   (irónicamente.) 

Ninguno  aquí  pone  tasa 

á  su...  poético  fin. 

Recorra  usted  el  jardíu 

cual  si  estuviese  en  su  casa. 
Plac.       Gracias  por  la  distinción. 
Akgela.  (¡No  he  vista  hombre  más  sereno!...) 
Plac.      (¡Ah!...  Yay  ganando  terreno 

dentro  de  su  corazón.) 

(Saluda  ceremoniosamente,  y  se  va  despacio  por  K 
ealle  de  árboles  del  primer  término  de  la  derecha.) 

ESCENA    V. 


ÁNGELA,    y  poco   después   JUANA. 

Angela.  ¡Qué  hombre,  Dios  mío!  ¡Me  irrita!. 

¡Si  me  dejase  llevar!... 

— Es  preciso  terminar. — 

¡Juana...  Juana! 
Juana,     (saliendo.)  Señorita. 

Angela.  Cuando  venga  ese...  señor, 

don  Plácido,  ¿entiendes? 
Juana.  Sí. 

Angela.  Dices  que  no  estoy  aquí, 

que  no  recibo.  (¡Traidor!) 
•Juana.     Señora...  (¡Está  desmudadal...} 
Angela.  ¿Entiendes?  Ya  no  hay  paciencia... 
Juana.      ¿Dijo  alguna  inconvenencial 
Ángela.  ¿Decir?  ¡Él  no  dice  nada! 

Juzga  malsano  el  hablar, 

y  con  aplomo  extremado, 

afirma  que  está  versado 

en  la  ciencia  de  callar. 

Ya  lo  sabes:  desde  ahora 

no  quiero  volverle  á  ver; 

así  se  lo  harás  saber 

cuando  venga. 
Juana.  Bien,  señora. 

(Váse  Ang-ela  por  el  pabellón.) 


ESCENA    Vi. 

JUANA:  poco  despnes  VALENTÍN. 

Juana.      ¡Que  una  haiga  venido  á  menos 
y  ahora  se  vea  obligada 
á  cumplir  por  fuerza  una 
demisión  tan  antipática!... 
Pero  toma  esta  medida 
cada  dos  ó  tres  semanas, 
y  en  seguida  se  arrepiente. 
Claro,  en  cuanto  se  le  pasa 
el  berrenchín,  y  consulta 
á  solas  con  la  almohada... 

(Aparece  Valentín  detrás  de  la  verja  y  hace  sonar 
estrepitosamente  la  campanilla.) 

\Josús,  María  y  José!... 

(Abre  y  deja  la  puerta  abierta.) 

¡Va  usté  á  romper  la  campana!... 
Val.        Dispensa,  cuerpo  bonito. 

Yo  tengo  un  poco  pesada 

la  mano.  ¿No  vive  aquí 

doña  /  ngela  de  Zambraua? 
Juana.  ¡Gomo  que  es  mi  señorita! 
Val.        Vas  á  decirle  á  tu  ama... 

¿Es  esa  su  habitación? 

Entonces,  yo  mismo... 

(Se  dirige  hacia  el  pabellón.) 
JXA>A.        (Deteniéndole.)  (¡Cascaras!.   . 

¡Apenas  es  vivo  el  hombre!...) 
Aquí  dentro  no  se  pasa 
sin  que  yo  pase  el  recado. 
Val.         Está  bien.  Toma,  muchacha, 
esta  tarjeta,  este  duro, 

y  esta  distinción.  (La  abraza. ) 

Juana.     (Rechazándole.)      ¡Me  abrazal. .. 

^  Al.  (Queriendo  abrazarla  otra  vez.) 

No  te  incomodes  por  eso. 
.'cana.     ¡Mire  usté  que  no  soy  manca!... 
(Este  es  de  los  que  recogen 
cosecha  de  gofetadas.) 
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Val.        No  te  ofendas.  Tengo  prisa- 
y  el  tiempo  es  oro  Despacha. 

ESCENA    VII. 


DICHOS,  ANGELA,  apareciendo'  e a  lo  alto  de  la  escalera*. 


Angela. 
Val. 

Angela. 


Val. 

Juana. 
Angela 

Juana. 


Angela. 
Val. 

Angela. 

Val. 

Angela. 

Val. 


Angela. 
Val. 


¿Qué  ruido?  Caballero... 
Señora...  yo... 

(¿Quién  pensara?...) 
Diga  nsted  qué  se  le  ofrece 
al  venir  á  honrar  mi  casa. 
Tenemos  que  hablar  á  sola» 
y  me  estorba  esta  criada.  • 
(¡El  hombre  es  corto  de  genio!...) 
Está  bien.  Déjanos,  Juana. 
Al  punto.  (Por  la  vitola; 
es  hombre  de  rompe  y  rasga.) 

(Váse  secundo  término  de  la  derecha.) 

ESCENA   VIII. 

ANGELA  y  VALENTÍN. 

Tome  usté  asiento. 

Lo  tomo 
y  le  doy  á  usted  Tas  gracias,  (se  sicntie 
(Asalto  tan  imprevisto 
veremos  en  lo  que  para.) 
Es  posible  que  la  extrañe 
esta  visita. 

Soy  franca: 
me  extraña  mucho. 

Prometo 
do  veras  justificarla. 
— Anoche  me  presentaron 
á  usted,  hablamos  de  varias 
cosas,  y  bailamos  juntos. 
Cierto.  Mas  no  so  me  alcanza... 
Al  cambiar  nuestras  ideas 
en  dulce  y  sabrosa  plática, 
que  no  olvidaré  jamás, 
ya  la  descubrí  mi  alma, 
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y  al  bailar  el  cotillón 

la  dige  á  usted  que  la  amaba. 
Angela.  Supuse  que  era  una  broma. 
Val.        Hubiera  sido  pesada. 
Angela.  Pero,  hombre,  ¿tan  de  repente?... 
Val.        Señora,  cuando  se  trata 

de  usted,  solo  es  necesario 

el  verla  para  adorarla. 
Angela.  (Este  tiene  en  demasía 

lo  que  á  Plácido  le  falta.) 
Val.        Voy  derecho  á  la  cuestión. 
Angela.  (¡Unos  tanto  y  otros  nada!...) 
Val.        Usted  ya  sabe  mi  nombre. 

Pues  bien,  oiga  lo  qne  falta. 

Cuento  treinta  y  cinco  años 

y  soy  natural  de  Cártama, 

donde  tengo  dos  cortijos, 

un  olivar  y  tres  casas. 

Soy  coronel:  ascendí 

en  los  campos  de  batalla; 

tengo,  entre  otras,  una  cruz 

por  la  acción  de  Peña-Plata, 

y  valor  acreditado... 

con  arreglo  á  la  ordenanza. 
Angela.  ¿Valor?  Entendido,  sí. 
Val.        Usted  es  viuda.  .  y  guapa; 

yo  soy  soltero...  y  pasable; 

usted  me  haee  mucha  gracia; 

ambos  á  dos  somos  libres 

y  yo  no  ando  por  las  ramas. 

Conque  si  yo  la  convengo 

por  mi  fecha  y  por  mi  facha, 

y  quiere  ser  coronela 

y  llegar  á  generala, 

yo  me  caso  con  usted 

en  menos  de  una  semana. 
Angela.  ¡Já!  já!... 
Val.  (Se  ríe,  buen  síntoma.) 

Con  que... 
Angela,  Hombre,  es  tan  desusada 

la  forma  que  usted  emplea... 
Val.        La  que  cualquiera  empleara. 


Angela.  Eso  ha  de  pensarse  mucho. 
Val.        ¡Si  esas  cosas  se  pensaran!... 

— Á  más,  porque  no  me  tachen 

de  ligero,  esta  mañana 

pedí  consejo  a  mi  prima. 
Angela.  Es  mi  amiga  de  la  infancia, 

me  quiere  mucho,  y  le  habrá 

dicho  que  soy  una  santa. 
Val.        Dice  que  usted  me  conviene; 

pero,  á  mí  no  me  hace  falta 

que  ella  lo  diga:  yo  sé    . 

que  usté  es  mi  media  naranja. 
Angela.  ¿Y...  si  resulto  limón? 
Val.        Lo  esprimo,  y  una  mañana 

me  bebo  mi  matrimonio 

en  una  copa  de  agua. 
Angela.  ¡Já!..,  ¡já!... 

Val.  (¡Se  rie  otra  vez!...) 

Angela.  Es  ocurrencia  muy  gráfica. 
Val.        Pensar  en  el  porvenir, 

es  cometer  una  estafa 

al  presente.  En  ese  punto 

yo  siempre  sigo  esta  máxima? 

«Lo  que  fuese  sonará.» 

La  voluntad  es  esclava 

del  destino. 
Angela.  Árabe  puro! 

Val.        ¡Como  que  he  nacido  en  Cártama!.. 

Yo,  profeso  esas  teorías. 
Angela.  Pues  son  teorías  muy  raras. 
Val.         Estimando. 
Angela.  No  he  querido... 

Val.        ¿Qué  contesta  usted? 
Angela.  Son  tantas 

las  cosas  que  estoy  pensando... 
Val.        Pues  la  cuestión  es  muy  clara. 
Yo  vengo  aquí  á  repetir 

lo  que  dije  en  la  Embajada 

China:  no  me  vuelvo  atrás. 
«Al  hombre  por  la  palabra, 
y  al...» 
Angela.  Etcétera:  entendido. 
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Val.        Con  que...  usted  dirá. 

ANGELA.   (Formalizándose.)  Ya  basta. 

Sigo  creyendo  que  es  broma 

su  declaración-desear ga. 
Val.        Hablo  con  formalidad. 

¡Si  lo  sabré  yo! 
Angela.  Su  causa 

la  va  á  fallar  usted  mismo. 
Val.        Pues  me  adjudico  la  palma. 
Angela.  Lo  veremos. — ¿Qué  opinión 

formaría  de  una  dama, 

que  a  la  petición  primera 

sus  favores  otorgara, 

al  primer  desconocido 

que  dijese  que  la  amaba? 
Val.        Pues...  según  fuera  el  sujeto 

y  según  las  circunstancias. 
Angela.  ¿Se  juzga  usted  á  sí  propio 

con  tal  mérito,  que  basta    . 

que  usted  desee  una  cosa 

para  en  seguida  lograrla? 

¿Es  que  por  ser  militar 

al  gran  César  se  compra? 
Val.        (¡Me  lia  pegado  á  la  pared!...)  • 

Tiene  usted  razón. 
Angela.  Sobrada. 

Val.        En  prueba  de  ello,  y  queriendo 

complacerla  y  respetarla,  (Mirando  «u  reirí.) 

la  doy  media  bora  de  plazo 

para  que  piense  á  sus  anchas. 
Angela.  ¡Já!...  jjá... 
Val.  (¡Se  vuelve  á  reir!.. 

Angela.  Amigo  mío,  usted  gasta 

un  humor  que  es  envidiable. 
Val.        Voy  á  cumplir  mi  palabra. 

La  dejo  por  media  hora; 

y  en  pasando... 
Angela.  Usted  se  engaña 

si  piensa  que  he  de  ceder. 

Val.  (Con  firmeza  y  resolución.) 

Me  voy  con  esa  esperanza. 
Hasta  luego.  Piense  sólo 
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que  la  amo  con  toda  el  alma, 

que  la  estimo,  y  que  me  entrego 

con  completa  confianza. 

— Estoy  á  los  pies  de  usted. 
Angkla.  Abur. 
Val.  (Tomaré  la  plaza.) 

(Váse  por  el  fondo,  dejando  la  puerta  ahierta.) 

ESCENA  IX. 

ÁNGELA. 

pMuy  bren!... — No  se  exprosa  ma!r 
y  no  deja  de  ser  listo. 
En  toda  mi  vida  he  visto 
hombre  más  original. 
¡Y  no  es  feo!.., — Pero,  es  loco, 
y  me  parece  algo  vano.. 
Luego...  el  traje  de  paisano 
se  le  despega...  y  no  poco,  (pausa  muy  corta*. 
¿Qué  hacer?  Por  varias  razones 
mi  mal  no  tiene  remedio 
inmediato  ¿Estoy  en  medio- 
de  dos  exageraciones. 
•  No  me  probarán  jamás 
que  sus  sistemas  son  buenos,, 
uno  por  carta  de  menos 
y  otro  por  carta  de  más. 
Yendo  de  mi  amor  en  pos, 
y  queriendo  yo  elegir, 
no  me  puedo  decidir 

por  ninguno  de  los  dos.  (Pensativa.^ 

La  disyuntiva  es  cruel... 
y  aunque  el  coronel  extrema, 
entre  uno  y  otro  sistema 
prefiero  el  del  coroneF. 
— Pero,  no:  su  forma  es  rara... 
y  al  fin... — ¡Estoy  en  un  potro!.. .. 
¡Ay!...  ¡Me  gasta  más  el  otro!... 
Dios  mío,  ¡si  el  otro  hablara!  . . 

(-Transición. — Gravedad  cómica.) 

—En  mi  actual  situación, 
en  mi  amargura  infinita, 
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creo  que  se  necesita 

una  gran  revolución 

que  eu  la  esencia  y  en  el  nombre 

cambie  este  modo  de  ser, 

y  permita  á  la  mujer 

igual  libertad  que  al  hombre. 

¿Qué  tiene  de  temerario, 

si  sentimos,  que  expresemos? 

¿Por  ventura,  no  tenemos 

nuestra  alma  en  nuestro  almario? 

Nada,  esto  marcha  muy  mal, 

y  con  audacia  y  fortuna 

es  necesario  hacer  una 

revolución  radical. 

Es  fuerza  sobreponerse 

con  tesón  ai  enemigo. 

Tomo  la  bandera,  y  digo: 

«¡Señoras,  á  defenderse!1.  ..»(con  desconsuelo.) 

Pero  mientras  llega  el  día 

de  cambio  tan  saludable, 

tan  sólo  me  será  dable 

acariciar  la  teoría. 

¡Ay!...  Si  él  hablara...  ¡Ilusión 

que  ñnje  el  loco  desoo!... 

Se  acerca.  Pero...  ¿qué  veo? 

irLAC.  (Saliendo  por  la  derecha  con  una  maceta  en  la  mane, 

(Es  una  buena  ocasión.) 

ESCENA    X. 

ÁNGELA  y  PLÁCIDO. 

!lac.       Mire  usted  qué  maravilla 

y  qué  portento,  señora. 

Envidia  la  misma  Flora 

á  esta  flor  pura  y  seucilk. 

¡Casi  se  la  ve  brotar!... 

¿Qué  me  dice  usted  á  esto? 
A.igkla.  ¡Hombre,  suelte  usted  el  tiesto, 

que  se  va  usted  á  manchar!... 
PtAe.       ¿Que  voy  á  mancharme?  ¿Y  qué? 

¡Nada  me  importa  si  lleno 
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mi  gran  misión! 
Angela.  ¡Bueno...  bueno!... 

Por  mí  no  lo  suelte  usté. 

PLAC         (Cortando  una  flor  do  la  maceta.) 

Para  usted,  con  eficacia 

he  cultivado  esta  flor. 
Angela.  ¿Sí? 
Plac  ¿Me  hace  usted  el  honor 

de  aceptarla?  (Ángela  toma  la  flor.) 

Angela.  Vaya  en  gracia. 

ES  bonita.  (Oliéndola.) 

Plac.  ¡Ya  lo  creo! 

(Ella  conoce  el  sentido 

de  la  flor.) 
Angela.  (¡Qué  hombre!) 

Plac.  (¡La  ha  olido 

tres  veces!  ¿Qué  más  deseo?) 

De  esa  flor  la  esencia  pura... 

es  aroma  embriagador... 

esa  flor...  es  una  flor... 
Angela.  (¡Sesión  de  floricultura!)  (Con  ironía.) 

Ya  sé  que  tiene  en  estima 

á  todo  el  reino  de  Flora, 

y  que  esta  flor  le  enamora... 

y  que  la  cuida  y  la  mima. 
Plac.       A  entusiasmo  me  provocan 

las  flores  con  vivo  afán. 
Angela.  (¡Ay!  ¡Qué  bien  dice  el  refrán 

que  los  extremos  se  tocan!...) 
Plac       Según  está  definida 

por  un  gran  definidor, 

la  mujer  es  una  flor 

en  el  jardín  de  la  vida. 

(Durante  la  siguiente  relación  de  Plácido,  Angela 
bosteza  varias  veces.) 

— Cuando  el  rubor  tornasola 
sus  mejillas  con  carmín, 
de  nacarado  jazmín 
se  convierte  en  amapola. 
Guando  su  fe  es  decisiva 
y  su  constancia  sin  par, 
bien  puede  simbolizar 


!a  flor  do  la  siempreviva. 
La  camelia,  sin  fragancia, 
pero  hermosa  al  parecer, 
representa  á  la  mujer 
bella,  pero  sin  sustancia. 
Como  el  clavel  encendido 
es  la  representación 
de  mujer  de  corazón 
y  carácter  decidido; 
mujer  que  da  al  sentimiento 
importancia  capital, 
y  piensa  en  la  vida  real 
aun  menos  que  un  pensamiento. 
'  Y  si  fuera  á  definir 
por  medio  de  la  poesía 
todas  las  flores,  sería 
cosa  de  no  concluir; 
pues  por  más  que  esté  versado 
en  estudio  tan  ameno, 
y  comprenda  que  lo  bueno 

nunca  resulta  pesado,  (Mirándola  coa  ternura 

en  pos  de  dulces  favores 

de  una  mujer  ideal, 

pongo  aqui  punto  final 

al  lenguaje  de  las  flores, 

con  una  nota  expresiva 

que  en  gozo  mí  mal  convierte... 

y  es  que  he  tenido  la  suerte 

de  hallar  una  siempreviva! 

(Pausa  conveniente.,) 

Angela.  Es  un  discurso  precioso. 
Plac.      ¿De  veras?  ¿Qué  le  parece? 
Angela.  Pues...  (¡Que  esto  ya  pertenece 

al  género  empalagoso!...) 
Plác,       Concentro  los  ideales 

de  mis  risueños  amores, 

en... 
Angela.  Sí;  ya  lo  sé;  en  las  flores. 

Plac.       Justo;  en  las  flores... 
Angela.  (Cordiales.) 

(Con  finísima  ironía  y  marcando  mucho.) 

Pues,  nada;  pienso  que  al  fin 


se  debe  usted  dedicar 

enteramente,  á  cuidar 

las  flores  de  mi  jardin. 

Ese  entusiasmo  sincero 

quiero  premiar. 
Plac.  ¡Ah,  señora!... 

Angela.  Le  reservo,  desde  ahora, 

la  plaza  de  jardinero. 

Eso  de  las  vocaciones 

esverdadque  yo  proclamo!... 

usted  tiene  en  ese...  ramo. 

felices  disposiciones!... 

¡Eso  labra  su  ventura!... 

¡El  empleo  es  muy  bonito!... 

¡Y  abur!...  ¡Hasta  otro  ratilo!... 

(¡Este  hombre  no  tiene  cura!...) 

(Váse  por  el  pabellón.) 

ESCENA  XI 

PLÁCIDO,  paco  después  VALENTÍN. 

Plac       ¡Mayor  claridad  no  cabe!... 

(Pone  la  maceta  eo  el  suelo.) 

Esto  ya  es  hecho.  ¡Me  ofrece 
la  plaza  de  jardinero... 
en  su  jardín!...  ¡Que  relieve 
tiene  esa  bella  metáfora, 
sobre  todo,  si  se  advierte 
su  expontaneidad  sencilla!... 
Su  boca  de  rosa  y  nieve 
dijo  la  última  palabra, 
y  pues  todo  está  corriente, 
ya  es  necesario  ir  pensando 
en  arreglar  los  papeles 
y  en  llegar  al  matrimonio 
en  el  término  más  breve. 
Val.        (Por  oí  fondo.)  (¿Eh?  ¿Quién  será  este  sujeto?) 

(Pasando  por  delante  de  Plácido.) 
Con  permiso.  (Entra  en  el  pabellón.) 

Plac.       (Asombrado.)    ¡Usted  lo  tiene!... 
¡Con  qué  desenfado  pasa 
y  penetra  en  lo  interior! 


—  29  - 

iSe  ha  colado  el  buen  señor 
como  Pedro  por  su  casa!... 
— Ese  será  algún  pariente  .. 
Algún... — Me  voy  á  enterar. 

(Se  dirige  al  pabellón:  pero  se  detiene.) 

Pero,  no:  no  debo  entrar 

sin  permiso  competente. 

¿Será  éste?...  — Abrigar  no  quiero 

una  sospecha  ruin. 

— ¡Yo  soy  en  este  jardín 

el  ÚniCO  jardinerol.. .  (Pausa  brevísima.) 

No  quisiera  pensar  mal, 

hoy  que  mi  dicha  es  inmensa: 

mas...  donde  menos  se  piensa, 

salta  á  veces,  un  rival; 

y  aunque  á  mi  memoria  acuda 

lo  que  ella  dijo  hace  poco... 

me  parece  que  soy  loco 

si  no  empiezo  á  tener  duda. 

— Si  yo  pudiera  alisbar 

asomado  á  esa  ventana... 

(Empinándose  mucho.) 

Ño,  la  tentativa  es  vana, 
y  no  es  posible  alcanzar. 
Si  encontrase  alguna  altura... 

Este  árbol.  (Muy   pensativo.) 

(Con  enérgica  resolución.)  ¿Qllé   VOV  á  iíílCOr? 

¡Á  subirme! — Quiero  ver 
mi  dicha  ó  mi  desventura. 

(Subo   al    árbol,  colocándose   on    la  rama    que  eac 
frente  á  la  ventana  del  centro  del  pabe'lón.) 

¿Eh?  ¿Que  la  adora?  ¡Me  inquieta!... 
¿Qué  miro?  ¡Dios  soberano!... 
¡La  está  besando  la  mano!... 
¡Horror!...  ¡Y  ella  se  está  quieta!... 

ESCENA  ULTIMA. 

PLÁCIDO   y    JUANA  por   la  derecha.    En  seguida 

ÁNGELA  y  VALENTÍN. 
Juajía.     \Josús,  dónde  se  ha  subido! 
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Plac.  ¿Quién  lo  había  de  pensar?... 
Juana.  ¿Va  usted  un  nido  á  buscar? 
Plag.       ¿No!...  ¡Me  he  caido  de  un  nido!... 

VAL.  (Saliendo  con  Ángela  del  pabellón.) 

Un  sacerdote  y  un  templo, 

pues  te  adoro  y  tú  me  amas. 
Plac.       (¡Los  que  se  anden  por  las  ramas 

tomen  de  este  caso  ejemplo!...) 
Juana.      ¡Anda!...  ¡En  sus  mismos  hocicos   . 

hablan  de  borla!... 
Plac.  ¡Ay  de  mí!... 

Angela.  ¿Qué  es  eso?  ¿Quién  anda  ahí? 
Val.        ¿Hay  monos? 

PLAC.  (Bajándose  del  árbol  )   No,  Señor,  mÍC0S. 

Val.        ¿Eh?  ¿Cómo? 

Plac.  (¡Qué  situación!) 

Val.        ¿Quién  es  este  caballero? 

ANGELA.    (En  tono  de  burla.) 

Pues.  .  este  es  mi  jardinero. 
Plac.       Presento  la  dimisión. 

— Y  pues  cultivé  sin  arte 
una  flor  que  miro  hoy 
en  otras  manos,  me  voy 
con  mis  flores  á  otra  parte. 

(Tomando  la  maceta  y  dirigiéndose  al  público.) 

Las  flores...  son...  á  mi  ver... 
— Pero  ya  estoy  escamado, 
y  temo  que  este  Se-nado 
tampoco  me  va  á  entender. 
— Así,  pues,  en  forma  usada 
y  en  lenguaje  corriente, 
ruego  al  público  indulgente 
el  favor  de  una  palmada. 


FIN    T>J3  LA   COMEDIA. 


Nota  "importante.  La  escena  que  presencia  Plá- 
cido desde  el  árbol  debe  presenciarla  el  público  tam- 
bién por  la  ventana  que  tiene  enfrente. 


OBRAS  DE  D.  FRANCISCO  FLORES  GARCÍA. 


EL    41    DE   DICIEMBRE,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

EL     i."   DE    ENERO,  drama  en   un  acto,  id. 

QUIEN   PIENSA   MAL.;.,  juguete  cómico  id.  id. 

LA   CUERDA   SENSIBLE,  id.,  id.,  id. 

LA   MÁS   PRECIADA  RIQUEZA,  comedia  en  id.,  id. 

LLEVAR  LA   CORRIENTE,  juguete   cómico  en  un   acto  y  en  verso,  ori- 

,     ginal. 

UN   DEFECTO,  id.,  id.,  id. 

DOÑA   CONCORDIA,  id,,  id.,  id. 

RECETA  CONTRA  EL   SUICIDIO,  id.,  id.,  id. 

SE  DESEA  UN  CABALLERO,  id.,  id.,  id. 

VICENTE   PÉRIS,  drama  histórico. 

ENTRE  AMIGOS,  comedia  en  un  acto  y  en  verso.  - 

EL   NACIMIENTO   DE  TIRSO,  drama  en  un   acto.  (Segunda  edición.) 

LA  MADRE  DE   LA  CRIATURA,   comidia   en  dos  actos,  en  verso. 

CUESTIÓN   DE  TÁCTICA,    comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

LOS   VIDRIOS   ROTOS,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 

NAVEGAR  Á  TODOS   VIENTOS,  «omedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

GÁLEOTITO)  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso.  (Tercera  edición.) 

DE   CÁDIZ   AL   PUERTO,  comedia  en  dos  actos,  (i) 

LA   HERENCIA   DEL   ABUELO,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

LA   ULTIMA   CARTA,  monólogo  en  un  acto,  en  prosa  y  verso. 

CONFLICTO  ENTRE  DOS  INGLESES,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en 
verso.  (2) 

EN   CARNE    VIVAI  juguete  cómico,  en  un  acto  y  en  verso. 

METERSE   EN   HOSDURAS,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto  y  en  prosa. 

MAPA*MUNDI,  juguete  cómtco  en  un  acto  y  cuatro   cuadres  y  en  verso. 

DE   CÁDIZ   AL  PUERTO,  zarzuela  en  dos  actos,  (refundición.) 

LAS  CARTAS  DE  LEOSA,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa  ori- 
ginal. (3) 


(1)  En  colaboración  con  D.  Julián  (tome-j 

(2)  Con  eímismo. 

(3)  Con  D.  Ángel  Rubio. 


EL   HOMBRE   DE   LAS  GAFAS,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prona. 

DE   PESCA,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 

UNA   DONCELLA   DE  ENCARGO,  juguete  cómico-Hrico  en  un  acto   y  en 

prosa. 
POLÍTICA   INTERIOR,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 
VIRUELAS    LOCAS,   humorada  cómica  en  un  acto  y  tri'S  cuadros  (parodia 

del  drama  LA  PESTE  DE  OTRANTO),  escrita  en  verso.    (1) 
COMO   BARRERO  Y   COMO  ALCALDE,  saineteen  un  acto  y  en  verso., 
EL  DIABLO   HARTO  DE  CARNE...,  juguete   cómico  en  un  acto  y   dos 

cuadros  (parodia   del    drama   VIDA   ALEGRE  Y  MUERTE  TRISTE), 

en  verso. 
GANAR   EL  PLEITO,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto  y  en  prosa. 
POR   LAS  RAMAS,  comedia  en  un  acto  y  en  verso,  original. 


GALERÍA  DE  T3P0S. — (Retratos  y  cuadros  de  costumbres.) — Un  tomo. 

¡COSAS  DEL   MUNDO! — (Narraciones.) — Un  tomo. 

LA   CÁMARA   OSCURA. — Tipos  y  cuadros  de  costumbre». — t'n  tomo. 


(1)      En  colaboración  con  D.  Julián  Romea. 


TÍTULOS. 


ACTOS. 


AUTORES. 


Parte  que 
corresponde  á  la 
Administración. 


El  amigo  Fritz—c.  t.  p 3       Luis  Ya  I  des 

El  desheredado—  c.  o.  v 5      Valentín  Gómez 

Justicia  del  cielo 3       F.  Barbero  Garrido.., 

Labiosa 5      Antonio  Zamora 

La  hija  del  reprobo 3      Valentín  Gómez 

La  vida  pública 3       Eugenio  Selles 

Lo  dtt  de  Dpu 3       Manuel  Millas 

Los  frutos  del  error 3       Pedro  Castañer 

Rabagás 3       Antonio  Zamora 

Sangre  azul 3  Sres.  'lorriz  y  Sánchez  Castilla. 

San  Sebastian,  mártir 3  D.  Vital  Aza 

ZARZUELAS. 


Todo. 


Mitad. 
Todo. 


¡¡ApchíU 

Agua  y  cuernos. 


A  la  cuarta  pregunta 

Á  la  sombra  de  papá 

Á  oposición 

Cantará  tiempo 

Caramelo 

Chocolate  y  mogicon 

Clínica 

Cristóforo  Colombo,  ópera... 

El  cajón  de  sastre 

El  cuarto  de  Rosalía 

El  fantasma 

El  hijo  del  Vire;- 

El  último  tranvía 

En  la  tierra  como  en  el  cielo. 


5o 


4C 


Escenas  de  ve  rano 

Fies¡a  torera . " . . . . . 

La  canción  dei  beneficio... 

La  Diva 

La  esperanza  de  un  noble. 

La  madeja  se  enreda 

La  procesión  de  microbios. 

Les  estrenes 

Los  gemelos 

Los  matadores 

Manía  per  lo  Italia........ 

Mazzantini 

Melones  y  calabazas 

Mi  pesadilla 

Medidas  sanitarias 


3c 

5  0 


Nuestro  prólogo 

Pavo  y  turrón 

Pérdida 

Por  asalto 

Por  la  culata 

Por  lo  militar 

Remifá 

Saltó  y  vino 

Será  lo  que  tase  un  sastre 

Un  er "ayo  general  ó  el  portal  de 

los  belenes 

Un  domingo  en  el  Rastro 

Un  Ótelo  de  Chinchón 

Verónica  y  volapié 

Üe  Madrid  á  los  Corrales 

El  hijo  de  Dios 

Ninicbe 

Novillos  en  Polvoranca  ó  I&¿  hijas 

de  Paco  Ternero 

El  guerrillero 

El  hermano  Baltasar 

El  milagro  de  la  Virgen 

El  príncipe  de  Viana,  ópera 

Los  fusileros 

Si  yo  fuera  Rey 


ID.    Manuel  Millas 

i  Sres.  M.  Pina  Di  minguez,  Burgos, 

Chueca  y  Valverde 

i       García  Valero  y  Hernández.... 

1        Garcés  y  Cansino 

1        Santamaría  y  Reig 

1  Francisco  Alfonso  y  Hernández. 
1  Burgos,  Chueca  y  Vaiverde... 
1  Sres.  Palacio,  Valverde  y  Romea.. 

1  Sres.  Goniz  y  Espino..... 

I  D.  Antonio  Llanos 

l  Sres.  Cocat,  Santamaría  y  Reig . . . 

1        Acevo  y  Bauza 

1        FernanJez  Tcrrcí  y  Cortijo.  . 

1        Menuel  Rillás 

1  Palacio,  l'.omea  y  ,'alvcrde — 
1        Lastra,  Ruesga,  Prieto,  Chueca 

y  Valverde 

1       Isidoro  Hernández 

i  D.  Ángel  Rubio 

1       Martínez  y  Cansino 

1       Mariano  Piha  Domínguez 

1  Sres.  Barbero  y  Seviüa 

I        Lastra  y  Iteig 

1  D.  Adolfo  Llanos 

1  Sres  J.  Such  y  Sierra.. 

1        Gorriz,  Rubio  y  Espino 

1  D.  Ángel  Rnbio 

i  Sres.  J. Such  y  Sierra...' 

1       Infante  Palacios  y  Hernández.. 

I        Tomas  Reig 

1  D.  Isidoro  Hernández 

1  Sres.  Lastra,  Rue?ga,  Prieto,  Chue- 
ca y  Valverde 

1       Pina,  Burgos  y  varios  maestros. 

1        Luceño  v  Burgos 

1  D.  Isidoro  Hernández 

1        Ramón  de  Marsal 

1         CocatyReig 

t       Pascual  Alba 

1  Sres.  Barranco  Chueca  y  Valverde, 

1        Pablo  Barbero 

1       Ibañez,  Gómez  y  Espino 

1  Prieto,  Barbera  y  Reig 

1  Luceño,  Chneca  y  Valverde. . . 

1  Tomás  Reig 

1  Beltran  Escamilla  y  Rey 

i  D.  Ángel  Rubio 

2  Sres.  Díaz  Escobar  y  Santaclara... . 
2       M.  Pina  Domínguez  y  Espino.. . 

2  Vega  y  Barbieri 

3  Síes.  Arrieta,  Llanos,  Cbapi  y  Brnll 

3       José  Estremeía 

3       P.  Domínguez  y  Cbapi 

3       Capdepon  y  Grajal 

3       Pina  Domínguez  y  Barbieri 

3       Mariano  Pina 
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PUNTOS  BE  VENTA. 


MADRID. 


Librerías  de  los  Sres.  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta,  ca- 
lle de  Carretas;  de  D.  Fernando  Fe,  Carrera  de  San 
Jerónimo;  de  D.  Antonio  de  San  Martin,  Puerta  del 
Sol;  de  &.  M.  Murillo,  calle  de  Alcalá:  de  D.  Manuel 
Rosado  y  dé  los  Sres.  Córdoba  y  Compañía,  Paerta 
del  Sol;  de  D.  Saturnino  Calleja,  calle  de  la  Paz,  y 
de  los  Sres.  Simón  y  Compañía,  calle  délas  Infantas. 

PROVINCIAS. 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Administra- 
ción. 

EXTRANJERO. 

FRANCIA:  Librería  española  de  E.  Denné,  15,  rué 
Monsigni ,  PARÍS.  PORTUG  \L ;  D.  Juan  M.  Valle, 
Praca  de  D..  Pedro,  LISBOA  y  D.  Joaqmn  Duarte  de 
Mattos  Júnior,  rúa  do  Bomjardin,  PORTO.  ITALIA: 
Cav.  Q.  Lamperti,  Via  Ugo  Foseólo,  5,.]HILA]V. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares 
directamente  á  esta  casa  editorial  acompañando  su 
importe  en  sellos  de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro, 
sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


